
POEMAS DE AMOR
 

Con augas de sede vella

namorar eu namoreina,

meu amigo!

Con unha herba lixeira

namorar eu namoreina,

meu amigo!

Namorar eu namoreina

con unha cantiga leda,

meu amigo!

Namorar eu namoreina

con ar da primavera,

meu amigo!

 

Álvaro CUNQUEIRO

 

 

 

O que amo é o amor

a mesma idea do amor

o feito de amar

as palabras coas que amo.

Amo a miña conciencia de amar.

Ámome.

 

María Xosé QUIEZÁN

 

 

 

Por amor nacín da terra.

Por amor son o que son.

Por amor canto o meu canto,

por amor.

 

Por amor sángranme os pulsos



e ábreseme o corazón.

Por amor doénme os ollos.

Por amor, só por amor.

 

Darío Xoan CABANA



Cando quero vivir 
digo Moraima.
Digo Moraima

cando semento a espranza.
Digo Moraima

e ponse azul a alba.

Cando quero soñar
digo Moraima.
Digo Moraima

cando a noite é pechada.
Digo Moraima

e ponse a luz en marcha.

Cando quero chorar
digo Moraima.
Digo Moraima

cando a anguria me abafa.
Digo Moraima

e ponse a mar en calma.

Cando quero surrir
digo Moraima.
Digo Moraima

cando a mañá é crara.
Digo Moraima

e ponse a tarde mansa.

Cando quero morrer
non digo nada.

E mátame o silencio
de non decir Moraima.

 

Celso Emilio FERREIRO

 

 

 

Van soterrándose as raíces do meu amor

por ti.

As gaivotas revoan sobre os álamos.

O noso amor é un andar pola praia.

Indecisos, teimosos, afondándonos.

Camiñamos.

 

Miguel Ángel GARCÉS



Tan sencillo este amor,
tan luminoso,

y tú no aciertas nunca
a saber de verdad lo que me pasa.

Lo que me pasa, amor,
es que te quiero,

es que el aire se agrupa de corceles,
golondrinas de mar,

garzas azules.
Lo que te ocurre, amor,

es que eres tonto,
que mi amor se ha quedado flotando entre los brezos

y tú no aciertas nunca
a saber de verdad lo que me pasa.

Tú que lo sabes todo,
que todo lo adivinas y comprendes,

¡Qué tonto eres, amor!
¡Qué tonto eres!

Elsa LÓPEZ
 

Mientras tú existas,
mientras mi mirada

te busque más allá de las colinas,
mientras nada

me llene el corazón,
si no es tu imagen, y haya

una remota posibilidad de que estés viva
en algún sitio, iluminada
por una luz cualquiera…

Mientras
yo presienta que eres y te llamas

así, con ese nombre tuyo
tan pequeño,

seguiré como ahora, amada
mía,

transido de distancia,
bajo ese amor que crece y no se muere,                     

bajo ese amor que sigue y nunca acaba.

Ángel GONZÁLEZ

 

 



Que la vida no vaya más allá de tus brazos.
Que yo pueda caber con mi verso en tus brazos,

que tus brazos me ciñan entera y temblorosa
sin que afuera se queden ni mi sol ni mi sombra.

Que me sean tus brazos horizonte y camino,
camino breve, y único horizonte de carne;

que la vida no vaya más allá… ¡Que la muerte
se parezca a esta muerte caliente de tus brazos!

Dulce María LOYNAZ

Los caminos de la tarde
se hacen uno, con la noche.

Por él he de ir a ti.
amor que tanto te escondes.

Por él he de ir a ti,
como la luz de los montes,

como la brisa del mar,
como el olor de las flores.

 

Juan Ramón JIMÉNEZ

 

 

PRIMER AMOR

Ellas no te abandonarán.
  El tiempo pasará, se borrará el deseo

  -esta flecha de sombra-
  y los sensuales rostros, bellos e inteligentes,

  se ocultarán en ti, al fondo de un espejo.
  Caerán los años. Te cansarán los libros.

  Descenderás aún más
  e, incluso, perderás la poesía.

  El ruido de ciudad en los cristales
  acabará por ser tu única música,

  y las cartas de amor que habrás guardado
  serán tu última literatura.

Joan MARGARIT

 


